DERECHO, JUSTICIA… Y TANGO!
Máximo Gris
El tango es la única danza de sentido universal, dijo Waldo Frank. Más que LA INTERNACIONAL, que es una invención europea, en América el himno del proletariado es el tango. Tango que es todavía una suma de misterios. Perduran las viejas inquietudes: Por qué el canto de los puertos pegó en el alma montañera? Por qué los que viajamos en mulas y en jeeps lamentamos entre aguardientes que “mañana zarpa un barco y talvez no vuelva más”? Es frecuente asumir como propios los relatos tangueros y, ennoviados con muchachitas castas de comunión diaria, embriagarse en sus desvíos como si fueran grelas o minas cancheras que estuvieran basuriando el cariño con petiteros, caburés y caferatas. 

Los latinos, dados a vivir como si actuaran en un mundo teatral, captan la dimensión exacta del contraste entre lo lúdico y lo trágico que tan frecuentemente describe en sus cromos violentos el tango, a riesgo de ser cursi, como en el cuarteto de Romero y Jovés. Adentro el baile, afuera el hambre; y la canción expresándolos a ambos:

                A la salida de la milonga

                llora una nena pidiendo pan:

                Por eso es que en el gotán

                siempre solloza una pena… 

La teología del tango fue escrita, quizá sin pensarlo, por Miguel de Unamuno y Jugo, cuando elaboró su áspero y hondo ensayo DEL SENTIMIENTO TRÁGICO DE LA VIDA EN LOS HOMBRES Y EN LOS PUEBLOS. No es una canción ascética. Pero mucho menos puede mirarse el tango como baile lascivo, con los ojos de los inquisidores de los treintas, y sus antecesores.

De hecho, es una danza tan plástica que constituye una práctica intelectual, reflexiva. El bolero ambienta la seducción, propicia la conquista entre suspiros y murmullos. Pero se necesita ser un “gringo”
 para bailar un tango “conversao”. Véase a Sábato en este respecto.
 El tango no es alegre, aunque tenga alegría. Porque está cargdo de humorismo: es caricatura e ironía. “El porteño que baila un tango lo hace para meditar en su suerte, que generalmente es grela”, dice don Ernesto. Por ello no hay qué poner en el tango tantas culpas como se pretende. No siempre que hay estupros, seducciones o violencia, puede decirse que

            la culpa fue de aquel maldito tango

            que mi galán enseñome a bailar… 

como cantaba Raquel Meller, la esposa de Gómez Carrillo en la década del veinte.

El maestro ANTONIO DELLEPIANE, ilustre penalista y criminólogo, escribe en 1894 EL IDIOMA DEL DELITO, lo que explica el que hoy una de las sillas de la Academia Porteña del Lunfardo lleve su nombre. El realiza profundos estudios en la sociología de los bajos fondos, en el mundo de los malevos o marginados que hoy decimos, como lo hará también el médico JOSÉ INGENIEROS más tarde. (Por qué preferiría el fonendoscopio y la libreta freudiana, y nó el teodolito?) A Dellepiane dedica un juicioso estudio su colega Rodrigo Vieira Puerta en la revista manizaleña ERGA OMNES. Y sobre tango y lunfardo escribió también LUIS MARIA DRAGO, canciller conocido por los estudiantes de Derecho Internacional.

Es un hecho que el tango, hijo del suburbio, acunado en conventillos y quilombos, tiene una agitada infancia en medio de reuniones que acaban a botellazo limpio y en charcas de sangre, porque los compadritos y canfinfleros guapeaban de seguido entre ellos y con la yuta, y rubricaban a fintas de faca fariñeira sus metejones y preferencias por damas de gran alzada y retrechero calibre, tales la Parda Flora, la Barquinazo, Rosa la Tigre, la Chata, la Rubia Margot, o Mireya que fungía en lo de Hansen… Troperos históricos como Lenganay; matones de faca y bufoso, como Traversa o “Cielito”, son ejemplo que presta realidad a otros como “Ventarrón”, “Langosta” o “Ladrillo”. Pero han pasado ya los tiempos en que el edicto policial bonaerense decía que “será detenida toda persona que toque música inmoral”, es decir, tangos. Aunque no hace mucho, tampoco, que fue “inmoral” BOMARZO. Y tiempos hubo en que fueron prohibidos PERCAL y CAMBALACHE, y otros, cuando a la Calle Guardia Vieja la iban a poner “Cuidado Mamá”…!

Roberto Arlt considera como genuino tango malevo, síntesis de romanticismo y compadrada, a MALA JUNTA, de Julio de Caro, “que es de lo más carcelario y hampón que conozco en cuestión de milongas… Demasiado lindo para ser tango… en él todavía se percibe el olor de la fiera…”

      Por tus malas juntas te perdistes…

      Por tus malas juntas, cuántos en la cárcel!

El tango corresponde a una decadencia, pues decadencia es la civil-ización, la ciudadanización. Es la pérdida del campo, es el fin de aquel épico mester de gauchería, cuando el coraje del jinete se vuelve el resentimiento del oriyero. De la lucha contra la naturaleza y las indiadas solo queda el guapear de los compadritos en la estrecha franja que separa lo rural del centro urbanizado, la “oriya” de ambos mundos, donde al lado del gaucho desmontado del pingo, y del negro cimarrón y milonguero, va a caer también el inmigrante, el despatriado, el napolitano que en el sur se hace tango y en el norte mafia… Algunos recién venidos, músicos y teatreros españoles, iniciaron la creación de los sainetes en los cuales se albergaba el tango para dar salida a los argumentos. Fue el llamado “tango zarzuelero”, aparecido en obras como las del bilbaíno Antonio Reynoso (1869-1912) con títulos tan sugerentes como JUSTICIA CRIOLLA y EL EMBARGO PREVENTIVO. Eran aquellos los tangos bailables, de ochos, sentadas y medialunas, inicialmente servidos por el acordeón. El firulete o jugueteo era más propio del tango acordeonero; y al desaparecer en él el acordeón, se fue también –dicen- el firulete original. Quedó la síncopa, marcada en los diálogos de bandoneón y piano, dando el ritmo canyengue al fraseo largo del tango y a las octavas de la milonga que es la payada ciudadana. Y entonces

      … como un grito

      salió del sórdido barrial buscando el cielo!

Predicamos el tango como sociología de validez universal porque la angustia, que es el ejercicio del espíritu, no tiene patria, como no la tienen las raíces clasistas de esa angustia: desempleo, miseria, desamor, ingratitud, abandono… El desasosiego y el rencor “oriyeros” son la sensación y vida de todos los marginados del mundo.Y la nostalgia de Buenos Aires es la nostalgia del pueblo, de la aldea que se volvió ciudad, donde se hicieron los primeros amigos y los primeros amores, no importa que se llame Medellín, Tokio o Nischapur… La sociología cotidiana de más amplia cobertura está en diez mil tangos escritos en Argentina, Uruguay, Chile, Colombia, México, España, Francia, Italia, Alemania, Japón, y con una temática que abarca treinta países más. Los tipos que pinta y juzga son variados y universales, no importa que el lunfardo los bautice con términos inhallables en los lexicones decentes: El taura, el taita, el compadrito, la mina, los caferatas y canfinfleros, los punguistas y escrushantes, los cafishos y gigolós, la griseta, los jailaifes, los tiras, los botones, los milicos, el payador campero y el milonguero o payador urbano, el susheta, el petigrí, la muñeca diquera, el garufa, el engrupido, el ciruja o basuriego, la madama, el gil, el gringo, el falluto, el linyera, la chorra, el burrero… La grandeza de los poetas del tango radica en que su poiesis, su vaticinium, proyectó –lanzó afuera, etimológica y literalmente- toda la carga anímica del pueblo en una especie de eyaculación espiritual. Enrique Santos Discépolo, Homero Manzi, Cátulo Castillo, Homero Expósito, Enrique Cadícamo, Alfredo LePera, Francisco García Jiménez, Manuel Romero, Yvo Pelay, Julián Centeya, nuestros colegas los abogados Héctor Pedro Blomberg y Carlos Bahr… hacen la saga ciudadana que reemplazará las épicas payadas de una edad pastoril, desmontada del overo con Gabino Ezeiza, Pablo Vásquez, Arturo de Nava y José Bettinoti.

El sentimiento patriótico presenta en el tango una gama amplia. Desde los himnos de compromiso que, como Pericones, Gatos (Jotas) y Camperas, relievan las efemérides y memoran la gesta histórica nacional (NUEVE DE JULIO,y LA NACION –de Teisseire-).El solo Alfredo Bevilacqua es autor de INDEPENDENCIA, EMANCIPACION, MARCONI, PRIMERA JUNTA, RECONQUISTA, entre otras cosas patrióticas y memorativas, algo casi equivalente a la poesía de álbum. Otros tangos y milongas recuerdan episodios de la extranjería (EL MARNE)o aluden a los partidos políticos, como UNION CIVICA, o LA MILONGA DE LOS MORENOS, de Borges. Hasta la nostalgiosa cantata del exilado. Si nostalgia (nóstos-nostou/algos)es el dolor del regreso imposible, nada como el tango expresa la angustia del emigrante. Esa patria a la que nunca se ha de volver es Italia –Nápoles sobre todo-, es Hungría, es Rusia, es cualquier otro lugar del mundo para el que se desarraiga, alienado a otras esperanzas… De otro lado, el afecto íntimo e irremplazable al propio pueblo –patria nacional-, región, aldea- tal como se manifiesta en esta música, expresa una sensación simplemente humana. Pero el apego es aún más localizado. Obsérvese que dentro de la patria chica hay todavía un arraigo mayor que finca el amor y el recuerdo en el vecindario, en el barrio; el orgullo del compadrito, más que en su Buenos Aires, está en su propia barriada, a la que describe, y canta, y sueña. “Yo soy del Centro, señores…” canta Angel Vargas, letra de Cadícamo y música de D’Agostino. Y todos añoran a San Telmo, Corrales Viejos, Tres Esquinas, Barracas al Sur, la Boca, Puente Alsina, Pompeya, Parque Patricios, Palermo, Caballito, Abasto, Boedo, San Juan, San Cristóbal, el Retiro, Montserrat…

El periodista Amleto Vergiatti, bien conocido por ustedes como poeta y letrista de tangos lunfardos que firmó con el pseudónimo de “Julián Centeya” en memoria del payador de fin de siglo, escribió alguna vez que para llegar al alma de la gente enseña más oír tangos que visitar bibliotecas. Y los criminólogos y penalistas, y abogados en general, deben aprender a disectar los sentimientos. No se ven, acaso, en su mundo profesional, los cafishos petiteros dando dique desde las direcciones y gerencias de los altos institutos? Y damas engreídas por las pilchas, muy chiqués, dando pifia con títulos, chequeras y tarjetas, lanchas, y canes de pomposo pedigrí? La psicología del malevo, desentrañada en tangos como los de Enrique Santos Discépolo, tiene pura raíz existencialista, si existencialismo es la concepción del mundo como contraparte, al modo de Alzate Avendaño. Si es la angustia originada en un presente incómodo y un futuro incierto. Bien dice Sábato que el mal metafísico no es monopolio de Europa, puesto que si el hombre es transitorio en Roma o París, aquí lo es mucho más. Y ese mal metafísico es consecuencia de la finitud del hombre… “Cómo será de verdad todo esto –remata- que hasta los autores de tango hacen metafísica sin saberlo”. Para mí tengo, además, que en Latinoamérica, cuando el proletariado toma conciencia de clase, esa conciencia de clase se canta, se baila, y se bautiza tango. Es lo que se vió hacer a los gauchos sin pago, a los inmigrantes, a los negros libertos, campesinos desplazados, desclasados y desempleados en general. Cuando Cadícamo escribe para que Gardel cante

      Hoy se lleva a empeñar

      al amigo más fiel…

      Todo el mundo en el riel:

      Nadie invita a morfar!,                         

no se trata de descripciones metafóricas sino de boletines de cotidianidad. Porque esa es otra faceta: Con más dinámica, con más permanencia, y con menos bellaquería que en la caricatura, la sociología de lo cotidiano está en el tango. De ahí las sugerencias de Discepolín que identifican el alma del bandoneón con el alma total del arrabal y de su gente (Y el mundo es todo arrabal, no nos digamos macanas!): todos somos la oruga que quiso ser mariposa antes de morir…
“No hay tanguero mal amigo!”, dice mi concurdáneo el Maestro Omar Valencia Aristizábal, cuando en noches de garufa (manes del Tigre Arolas!), estamos en la onda del dos por cuatro, por aquello de que “el poeta, la calle y la noche / se quieren los tres”. Y en efecto, hay un doble leitmotiv en el tango: la solidaridad, la amistad, la lealtad al amigo (o a la amiga, “mala, fiel o pecadora, y aunque sea su perdición”), y el amor filial, en especial el amor a la madre. Aunque no faltan alusiones al padre, como en el ADIOS, NONINO de Piazzolla, o PAPA, de Mario Bustos, hay en el malevaje una indiscutible fijación edipiana. El mayor cariño es siempre para ella, la que

         se aplastó contra la reja

         para poderme besar…

                        (CONSEJO DE ORO)

La amistad es bella, más allá de los desengaños que hicieron decir a Jorge Vidal:

         Los amigos y los jueces

         han nacido pa’fallar…

                       (PALPITANDO EL ESCOLASO)

No recuerda la historia del zurdo Cruz Medina que, caído en la gresca, prefirió morir en silencio antes que delatar? “El hombre, para ser hombre, no debe ser batidor”. No hay una bella muestra de esa solidaridad, de esa profunda lealtad, de esa entrega al amigo, en la anécdota de Troilo a la muerte de Homero Manzi? Todos se extrañan porque Pichuco no se presenta de inmediato, al velatorio, ni derrama una lágrima: Pero al amanecer, cuando pocos quedaban junto al féretro del poeta, Troilo aparece con la partitura de RESPONSO, todavía fresca la tinta, y abriendo la urna la deposita entre las manos del amigo… Unos años más, y el mismo Troilo sería enterrado a los acordes de SUR, el poema de Manzi con música suya.

Volviendo a la madre, el otro gran motivo de la sensibilidad tanguística, tenemos al abogado Carlos Bahr, sacándole tiempo a los procesos judiciales, a los alegatos y apelaciones, y a las defensas de oficio. El escribió, entre muchas cosas valiosas que interpretan el vivir de la gente de avería, este tango (AVERGONZADO)donde pide perdón a la única que no lo negará nunca:

        Perdóname, vieja, si no te he cumplido

        y si nunca he sido

        como ansiabas vós.

        La vida trampera me fue dando soga

        y me fui de boca

        tras una ilusión…

        Uno agarra un mango y en noches de copas

        cava al fin la fosa

        de su perdición…

        Y lo peor de todo fue que mientras tanto

        vós pagaste en llanto

        mi equivocación…

Ese taita sotreta, o maula, a veces valentón, tiene un norte vital en la madre. POBRE MI MADRE QUERIDA canta José Luis Bettinoti. MADRE HAY UNA SOLA, escriben Agustín Bardi y José de la Vega. Y Rafael Rossi musicaliza los versos de Antonio M. Podestá:

Solo a usté, mamá querida, si viviese la daría

el consuelo de encenderle cuatro velas a mi adiós.

de volcar todo su llanto sobre mi hereje agonía…

Ese amor filial es llevado hasta los linderos del complejo. De ahí la intolerancia hacia los desafueros de la amada; a ella siempre se le piden, y nunca en ella se encuentran las reales o imaginarias perfecciones de la madre. 

En la biografía y/o sumario de muchos “internos” cabe el antecedente de la orfandad, real o psicológica, que describe “Claudio Frollo” en música de Lomuto, en AMARGOR:

 Yo vivo el hondo drama de muchos hombres buenos

 que ya en la infancia aprenden y saben del rencor,

 y cruzan esas calles como los pobres viejos

 que solo se aventuran la mano en el bastón…

Y para complementar el cuadro de recuerdos:

…una infancia sin juguetes, un pasado sin honor, 

el dolor de unas cadenas que aún me queman las muñecas,

y una mina que arrodilla mis arrestos de varón.
Hay qué atrapar conceptualmente toda esa antropología desgarrada tan explícita en YIRA YIRA, TORMENTA, CAMBALACHE, LAS CUARENTA… para caer en la cuenta de lo que es “el hombre en el mundo”, sobre el que tanta especulación parieron los existencialistas. Y el tango de la primera postguerra fue nuestra manifestación existencialista, cuando apenas empezaba la Guardia Nueva, pues que la vieja había corrido de 1880 a 1920. Asimismo, América, que no alcanzó a hacer expresionismo pictórico a derechas, hizo expresionismo en el tango. El desencanto, que nos vuelve escépticos, llegó a cantar esto:

Qué te importa si la paica del bulín se te piantó,

o te traicionó el amigo, y la timba te secó.

El destino, que es criollazo, justiciero y vengador,

ha de darles contra el suelo a la ingrata y al traidor.
             (De OTARIO QUE ANDAS PENANDO)

O también esta experiencia social:

La vez que quise ser bueno en la cara se me rieron.

cuando grité una injusticia la fuerza me hizo callar…

                                 (LAS CUARENTA)

En DATE A LA RAZON se hacen estas definiciones drásticas:

   Una letra de cambio es el destino,

   y el talento es un cheque al portador!

Y para cerrar la psicología del malevo está esta concepción ética en la crítica ácida de Enrique Santos Discépolo:

    Pero no ves, gilito embanderado, 

    que la razón la tiene el de más guita?

    Que la honradez la venden al contado,

    y la moral la dan por moneditas…

El taita de avería no acepta el formalismo de la justicia. Le luce como instrumento de clase, como herramienta de opresión de la aristocracia, alejada de las motivaciones y de los esquemas sentimentales y humanos en los que se mueve la “gente común”, el oriyero. Por eso lamenta en VOLVAMOS A EMPEZAR, que “los jueces de mármol nunca comprendieron / que a veces la vida te obliga a matar…” La autoridad es respetada; pero caer de bruces ante ella se mira con el viejo fatalismo mozárabe, con paciencia de expatriado, con resignación de pobre, con reverencia de negro hecho a la inmemorial esclavitud. La cárcel en la que paga el delito no lo resocializa, pero es aceptada como un avatar al alcance de todos. Al salir de ella tiene conciencia de estar en paz con “la sociedad”; de haber lavado su pecado, “si acaso la cárcel / lo puede lavar”…

La literatura tanguera fotografía la realidad del proletariado latinoamericano con los tintes de una acuarela anarquista. Como en el tango AL PIE DE LA SANTA CRUZ, de Mario Battistella y Enrique Delfino:

   Declaran la huelga. Hay hambre en las casas.

   Es mucho el trabajo, y poco el jornal.

   Y en ese entrevero de lucha sangrienta

   se venga de un hombre la ley patronal.

   Las viejas no saben que lo condenaron,

   pues miente, piadosa, su pobre mujer. 

   Quizás un milagro lo lleve al indulto,

   y vuelva a su casa la dicha de ayer…

Pero no. Con los pies engrillados, y delante del pibe que llora en los brazos de la esposa, el obrero insurrecto es enviado a galeras. Qué quiere usted… Esto no es imaginación. Fue historia. Y la explotación laboral no es literatura de ficción. Es parte del ambiente que respiramos en las goteras del siglo XXI. 

Probablemente dentro de la vida delictiva o jurismarginal del compadrito, el tipo más frecuente –se confunde con su modo de vivir- es el proxenetismo. Entrando en la adolescencia, ya el mozo oriyero ambiciona organizarse, no en el trabajo propio sino en el sudor ajeno, esto es, hacerse un bacán canfinflero (un rufián elegante) sostenido por varias minas productivas. Y acaso aquí se origine la equívoca metáfora, porque las minas son Mireya, Laura, Ninón, Mimí, Estrella, Margot… O al menos como gigoló de una estanciera rica. De hecho, DAME LA LATA, uno de los tangos históricos (Juan Pérez, 1888) alude al control de la ficha de la copera por el rufián.

Una de las pretensiones más reiterativas en el tango es la posibilidad de hacerse justicia por propia mano en desquite de la infidelidad amatoria. A LA LUZ DE UN CANDIL, de J.P. Navarrine y Carlos Vicente Geroni Flórez, una de las composiciones viejas que se empezó a oír en la voz de Gardel, muestra el episodio clásico:

Arrésteme, Sargento, y póngame cadenas.

Si soy un delincuente que me perdone Dios. 

Yo he sido un criollo bueno. Me llamo Alberto Arenas.

Señor: Me traicionaban y los maté a los dos.
El delito pasional en su elementalidad. Aquí agravada la circunstancia porque la traición fue con un amigo común:

Mi china fue malvada. Mi amigo era un sotreta.

Mientras yo fui a otro pago me basurió la infiel.

Las pruebas de la infamia las traigo en la maleta:

Las trenzas de mi china, y el corazón de él…
Macabro si se quiere, el aporte probatorio que dicen los abogados. Y confesión completa y circunstanciada, en tiempo, modo, lugar…

La noche era oscura como boca’e lobo:

Testigo solito, la luz de un candil.

…

Total, casi nada: Un beso en la sombra…

Dos cuerpos cayeron, y una maldición.

Y allí, Comisario, si usté no se asombra, 

Yo encontré dos vainas para mi facón.
El homicida, en este y en todos los tangos, cuando el motivo es pasional, no urde coartadas ni esquiva la condena eventual. En su corazón está justificado, y en últimas defiere a Dios y a la justicia del ultramundo porque siente que hizo lo que debía: Si soy un delincuente que me perdone Dios… La sensibilidad latina se muestra masoquista en este punto. La depresión de quien ha sido herido en sus sentimientos lo entrega a la vindicta social sin que esto afecte su ego; más aún, hay cierta autocomplacencia en la entrega, en la búsqueda de la condena, en la detallada confesión del crimen, en la emocionada explicación de los motivos. Y la autojustificación se hace en valores socialmente “válidos”, pero estereotipados en los formalismos de los jailaifes.

Otro caso de policía, de los que mencionan quienes así definen el tango, es el de AMIGAZO. La acumulación reactiva del traicionado, del ofendido, estalla cuando el ofensor se le ríe en las barbas, después de haber seducido a la china hereje (infiel) con una serenata:

Una tierna vidalita

a la hereje despertó…

…

Quiso el maula reírse

manchando mi frente honrada, 

y por tan mala jugada

sin compasión lo achuré…
Ese es el episodio. Lo demás son moralejas en la métrica elemental de Brancatti y Velich, musicalizada por ese maestro inmenso, Juan de Dios Filiberto, hijo de “Figurita”, el mejor bailarín de La Boca. Solamente en ANOCHE A LAS DOS, de Raúl de los Hoyos y R.L. Cayol, se intenta una coartada defensiva, que es rechazada por el varón.

Por fin has logrado, mujer de la calle,

que un hombre decente se pierda por vos.

Que hiera en la carne con odio asesino

quien un calabozo jamás conoció.

Mientras trabajaba de noche en la imprenta

para que tuvieses el pan que te dí, 

vos has olvidao que tenés un hijo.

Su nombre y el mío manchabas así.

Después de que el ofendido por la infidelidad de su hembra le ha disparado a ésta, la percanta lo disculpa ante la yuta:

Yo estaba tranquila, sentada en mi mesa, 

hace unos instantes en ese café;

y un hombre, de pronto, allí se me acerca,

afuera me llama y salgo tras él. 

Sin mediar palabra, sacando un revólver

un tiro en el brazo, cobarde, me dio.

Y este caballero hizo huír al canalla

y en ayuda mía valiente acudió.

Pero el hombre no acepta y la increpa:

Mientes, yo soy quien te ha herido.

Mientes… No quieras salvarme.

Solo el cobarde yo he sido,

y voy a entregarme,

Señor Oficial!

NOCHE DE REYES, el violento melodrama de Curi y Maffia, también es el homicidio pasional, con su tragedia sensible, que la frecuencia hizo degenerar en sensiblera a medida que se convirtió en guión de telenovela.

Es también la infidelidad de SONIA, y de aquella otra que dejó CICATRICES en el rostro y en el alma. En DUELO CRIOLLO, de Bayardo y Rezzano, se recrea la agresión recíproca por una piba de arrabal, entre el payador que amaba y “el taura más mentao”, que por serlo se creía con mejor derecho. En UN TROPEZON, de L. Bayón Herrera y Raúl de los Hoyos, reaparece la infidelidad de la mujer como motivo y razón de la pendencia, de la ira y el rencor pasionales que frecuentemente desembocan en el delito de sangre. Razones eminentemente iguales a las que llevaron a la penitenciaría al pobre LADRILLO, según la historia que cuentan Juan A. Caruso y Juan de Dios Filiberto:

 El día que con un baile         Jugando entonces su vida

su compromiso sellaban,      en duelo criollo, “Ladrillo”

un compadrón molestaba     le sepultó su cuchillo

a la que era su amor.            partiéndole el corazón…
Y la saga maleva sigue:

Allá en la Penitenciaría          Los jueces lo condenaron

“Ladrillo” llora su pena         sin comprender que “Ladrillo”

purgando injusta condena      fue siempre bueno y sencillo,

aunque mató en buena ley…   trabajador como un buey…
Entre los aguafuertes más duros del arrabal está este de LADRILLO, y también la imagen de aquel otro maula cuchillero y fanfarrón que fue vencido por la ternura, LANGOSTA, en relato de Bruno y música del mismo Filiberto. El amor, que lleva a matar y morir, está presente siempre. Uno de los poetas grandes, Homero Manzi, lo dice en la MILONGA SENTIMENTAL:

  Es fácil pegar un tajo           Pero no es fácil cortarse

  pa’cobrarse una traición  
  los tientos de un metejón

  o jugar en una daga             cuando están bien amarrados

  la suerte de una pasión.       al palo del corazón…
Pero la mujer permanece como un ideal:

   En mi vida tuve muchas, muchas minas,

   pero nunca una mujer!

                      (Romero y Jovés)

Como buscó alguien los tipos delincuentes de “El Quijote” bien podríanse hallar en el tango los más diversos tipos delictivos como cromos de la vida ciudadana y de la vida marginal. La simulación para embromar a la víctima –siempre el hombre- está en A MI ME LA CONTARON, de Julián Centeya y Manuel Sucher:

           Me casé de contramano.

           Lo del nene fue después…

           Si parece que es mi hermano:

           Tiene justo veintitrés!

Y el amor fingido, como fuente de fraude, lo pinta Discépolo al biografiar la CHORRA:

Se tragaron vós, la vieja, y el guerrero, 

lo que me costó diez años de paciencia y de yugar…

…

He sabido que el guerrero

que murió lleno de honor,

ni murió ni fue guerrero

como me engrupiste vós.

Está en cana, prontuariado

como agente e’la Camorra,

profesor de cachiporra, 

malandrín y estafador…

El robo, y en general los delitos contra la propiedad, son delitos revolucionarios por antonomasia, en cuanto tienden a la redistribución del ingreso y constituyen, de hecho, el reajuste de salarios, eterno sueño de los que vegetan en la mishiadura del laburo cotidiano. Además, el robo manifiesta el tinte clasista con que se estructuran nuestras sociedades: es la expresión fáctica del que no tiene frente al que tiene. Por eso es definido como tipo penable por la clase dominante, la cual crea en los códigos penales todas las figuras tendientes a la defensa de la propiedad privada. Los desheredados no pueden, naturalmente, compartir esa contaminación ideológica, y por eso el compadrito justifica el robo del punguista, del sotanero, del escrushante, como una forma de vida a la que los avoca la necesidad:

El que no llora no mama,

y el que no afana (roba) es un gil (tonto)…(E.S.D.)

……

Enséñame una flor que haya nacido

del esfuerzo de seguirte, Dios,

para no odiar

al mundo que me desprecia

porque no aprendo a robar…  (E.S.D.)

Discépolo, en CAMBALACHE, y en todas sus obras, testimonia esta insurrección de valores, propiciada por la decadente sociedad capitalista, generadora de desempleo y de miseria. El mundo del delito, el mundo para el cual las clases dominantes crearon la noción de delito, de infracción, de pena, es el mundo del atorrante: esto es, del hombre sin domicilio, sin trabajo, sin fe, y desde luego sin-vergüenza. Porque no se puede lucir mucha dignidad cuando no se tiene un mango para morfar,

       Ni una garçoniére de latas,

       un bulín mistongo para el primer amor…

En EL LUNFARDO Y YO trae Edmundo Rivero algunas descripciones interesantes de los tipos de lunfa o ladrón. En términos generales, el lunfardo es el ladrón que amenaza pero no toca a su víctima. A diferencia del biaba o biabista, que golpea previamente; y a veces lo hace en pandilla de dos o tres, por lo que es el chorro más despreciado en el gremio. Otros apelan a la “furca”, que es abrazo con que se inmoviliza a la víctima en el atraco. El punga o punguista usaba una mujer alegre como anzuelo. Esta lleva al candidato al cuarto de hotel, donde queda a merced del schifrunista, quien le cambia de lugar a su billetera y dijes. El escrushante es el escalador, que en el escalafón del hampa tiene alto rango. Es el especialista en aplicar el torniquete a las cerraduras y mover el angelito para saltar las guardas. Por razón del medio en que se mueven los abogados –sobre todo los penalistas- tienen acceso a un montón de palabras nacidas del viejo caló y amortiguadas en la transculturación con neologismos y extranjerismos que intentan renovar el viejo lunfardo: Ahí están los arreglos miti-miti, el dar la pálida, estar en orsay, ir a la fija, estar en la onda, estar en la pesada, etc. La influencia extranjera no solo aporta al idioma, sino a las imágenes mismas y a los tipos. Es así como el biabista o atracador porteño se va como figura enredada en los tangos hasta París. Allí, el atorrante se hace “apache”, con el nombre que los parisinos importaron del legendario oeste norteamericano; y retorna al sur con una coreografía espuria pero curiosa en el llamado “tango apache”, que no es rioplatense sino francés… En verso rubendariano, Enrique Cadícamo pinta al ladrón que roba para sostener los caprichos de su “dama”:

(Es, además, una buena muestra de poética lunfarda).

       Tras la negra reja de la celda el orre

       a su compañera llorando batía
:

       Por vós me hice chorro!
 Queréme, paloma…

       Pero indiferente al dolor del choma

       alzando los hombros ella se reía…

Pasaron los meses, vino la sentencia…etc.

Naturalmente, él se pudrió en la cárcel y ella “se apiló a otro rufa”… Es parte de la historia universal. No es un episodio argentino, sino mundial, de cualquier parte.

Cesen aquí estas reflexiones sobre justicia, delito y tango, con el ponderado consejo de El Cachafaz: Hay qué aprender a bailar tango. “Está bien que tengás sabiduría en el mate, pero no dejés analfabetos los pieses!”.

� “Gringo” es un extranjero de cualquier procedencia, pero marcadamente ignorante de las costumbres y tradiciones rioplatenses.





�  Ernesto Sábato. TANGO: DISCUSION Y CLAVE.


� Reo, dicho al vésre.


� Batía: Decía


� Chorro: ladrón.


� Choma: macho al vésre.





